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EL DOCTOR AVELLANEDA 



Y LA 



GUERRA DEL PACIFICO 



§ I 



El tribunal de la' posteridad queda abierto 
para el ciudadano argentino don Nicolás Ave- 
llaneda : sus compatriotas juzgarán si ha cor- 
respondido á la confianza de los destinos de su 
patria, que el pueblo puso en los privilegios 
personales que causaron su elección como Pre- 
sidente. 

En ese debate histórico nos es permitido se- 
ñalar un perfil especial de su administración. 
Es su conducta con relación á la guerra que 
hoy destroza bárbaramente los pueblos del Perú 
y deBolivia. 

Al escribir sobre la diplomacia argentina, 
puesta en curso bajo la dirección del doctor 
Avellaneda, divorciándose de los actos del Con- 
greso y de las solemnes manifestaciones de la 
opijiion pública, nos cumple tomar honrada- 
mente precauciones contra los impulsos del co- 
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razón vivamente afectado con las desgracias de 
nuestra patria, y comprimir en el alma suges- 
tiones amargas que brotan de la actitud que 
asumió, protectora de los intereses chilenos, 
refractaria á los sentimientos de justicia, de 
moralidad y de fraternidad que hizo conocer ea 
masa el noble pueblo argentino. 

§11 

En un dia siniestro para la vida internacio- 
nal de América se esparce por toda ella la no- 
ticia de que Chile se ha apoderado del litoral 
boliviano, aprovechando la inferioridad marítima 
y la apartada posición geográfica que imposi- 
bilitaban para Bolivia la defensa de sus dere- 
chos. 

Todos los pueblos hispano-americanos pene- 
tran, con esa mirada vasta, profunda, infalible, 
que parte de la conciencia colectiva, hasta el 
fondo de injusticia de este acto pirático. Para 
este juicio americano, nada han importado, ni 
las interpretaciones torcidas de caducas demar- 
caciones, ni los sofismas de la diplomacia ; la 
percepción popular ha roto el tegido de los so- 
fismas, y ha encontrado el origen bastardo del 
grande escándalo. Es la avaricia que se pro- 
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puso revolcar la honra de Chile en el estiércol 
de Megillones y en el de salitre de Antofagasta. 

Omitimos detallar este suceso. Hay hechos 
inicuos cuya criminalidad hiriente se debilita 
en la exposición; basta que existan; el fallo que- 
da pronunciado en el tribunal de la conciencia. 

Conocer y condenar ha sido un acto simultá- 
neo para los pueblos de Sud-América; la opinión 
estalla en manifestaciones solemnes, en testimo- 
nios que honran el corazón de jóvenes repúbli- 
cas, que han tomado por guia el sentimiento de 
justicia. 

En Colombia, esa fuerza moral compele á sus 
gobiernos á expedir misiones extraordinarias 
para ofrecer su mediación. 

En el Perú, el pueblo arrastra á su gobierno 
vacilante á cumplir un pacto de alianza, y tri- 
buta su sangre generosa á la causa de la justi- 
cia. 

Casi todos los ministros europeos ofrecen sus 
buenos oficios. 

Norte América inicia y reitera su medi¿icion; 
hoy mismo hace nobles esfuerzos para aplacar 
el carácter feroz, salvage, de la guerra chilena. 

Hasta el Romano Pontífice expide un Nuncio 
especial para mediar. 
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Tan extenso movimiento de opinión, previsio- 
nes históricas tan claras de la crueldad, de la 
barbarie suprema de una guerra destinada A 
medir sus estragos en proporción de la indigni- 
dad de su origen ¿qué influencia han ejercido 
en la Repúbhca Argentina, que actitud han ins- 
pirado á su gobierno ? 

§ III 

El pueblo de esta nación tiene antecedentes 
que enaltecen su carácter; su historia caballe- 
resca, sus nobles impulsos, su generosa adhe- 
sión al derecho, á la moralidad, responden de sus 
sentimientos en esta cuestión americana. Aque- 
lla insolente violación de las leyes naturales 
toca los resortes de su alma^ y su alma estalla 
en una sublime indignación. 

Se conmueve desde Jujuy hasta Buenos Aires 
para fulminar su protesta contra ese derecho 
de gentes que resucita los tiempos de Breno y 
de Atila: se hacen reuniones populares que 
pronuncian su voto simpático á las víctimas : 
sus diarios extienden ese eco generoso y, desde 
la patria de los héroes, Grau es saludado con 
honores públicos. El Congreso recoge en su 
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meóte el concepto de sus comitentes y en su 
corazón el sentimiento de los pueblos. 

¿ Como responde á esta actitud popular el go- 
bierno del doctor Avellaneda ? 

§ IV 

En esta oportunidad el doctor Avellaneda 
busca la amistad de Chile procurando con ar- 
diente afán que se apruebe y cangee el pacto 
Fierro-Sarratea. Anuncia á los gobiernos pro- 
vinciales, como un convenio que hará la gloria 
de su administración, pide opiniones particula- 
res, lo hace aplaudir por la prensa y hace cuan- 
to puede hacer un buen procurador para sellar 
ese pacto con el carácter de ley suprema del 
Estado. 

Escritores ilustrados y patriotas toman á su 
cargo el examen de aquella convención ; la luz 
se hace; el respetable argentino don FéUx 
Frias demuestra con viril elocuencia que ese 
tratado es una vergüenza para la Confedera- 
ción; muchos otros escritores uniforman la 
opinión en condenar la conducta del gobierno ; 
uno de ellos, el señor Trelles, en una carta al 
señor Leguizamon consigna los siguientes pár- 
rafos. ...... Nuestros gobiernos y nuestros 
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« diplomáticos no pueden negar la evidencia 
« ni la fuerza de esos títulos (propiedad argen- 
te tina de Patagonia) ; pero en su debilidad, no 
« les ha faltado recursos para procurar al ene- 
<t migo el título de que carece, á fin de que con 
« él pueda legalizar ante el arbitro sus notorias 
« usurpaciones 

« Esa palabra (que el señor Legüizamon le 
« pide sobre la cuestioa chilena) ¿ Cree usted 
« que pueda producir otro efecto que el des- 
« precio de los encargados de la honra nacional^ 
4c que no solo la dejan humillar por el estran- 
« gero, sino que bajan hasta constituirse en 
« procuradores del enemigo ? 

A tal grado se desacredita aquel célebre 
tratado que estaba destinado á hacer la gloria 
de la administración del doctor Avellaneda, que 
él mismo no se atrevió á someterlo al Congreso 1 

Sintiendo su derrota inevitable y herido en su 
amor propio de diplómata, inventa otras combi- 
naciones: promueve el envío de un ministro 
chileno para insistir en un tratado con modifi- 
caciones. Viene Balmaceda. 

La guerra delPacíflco ya era un hecho; este 
suceso que conmovió la América levantó para 
el gobierno de la República Argentina un trono 
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de gloria. Su rol era muy claro ; los belige- 
rantes estaban pendientes de su palabra, la 
opinión general y la prensa hacían indicaciones 
concluyentes. Tantos gobiernos por el órgano 
de sus ministros habian ofrecido sus buenos oíi- 
cios ; pues bien ; el gobierno argentino esquivó 
esa palabra reclamada por grandes intereses, 
pedida por tan nobles sentimientos. 

En las públicas reuniones el pueblo pedia á 
su gobierno una actitud digna de su historia ; 
la prensa indicaba que esta nación siempre en- 
tusiasta por lo grandioso se pusiese á la cabeza 
de la mas honrosa y fecunda de las aspiraciones 
filosóficas del Nuevo Mundo— El Congreso 
AMERICANO, cou todo lo que él significa para la 
paz y para la libertad de los pueblos. 

Ninguna nación estaba mas autorizada para 
hacerse escuchar, ninguna lo habia solicitado 
mas solemnemente; ningún gobierno se ha 
hecho mas responsable ante la historia por ese 
tenaz silencio, que ha fecundado tantos males. 

§ V 

El gobierno argentino ha podido dignificar ¿i 
su patria en la alta influencia que le señalaban 
los sucesos del Pacífico. 
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Con una diplomacia honrada, previsora y glo- 
riosa ha podido desenvolver esa influencia, lle- 
vando el honor de resolver con su sola palabra 
los mas grandes problemas del derecho inier- 
nacional sud-americano. 

Ha tenido la oportunidad de iniciar y estable- 
cer la regla de las soluciones de derecho, reem- 
plazando á la regla arbitraria y funesta de la 
guerra. 

Poniéndose en armonía con la opinión de su 
patria y con el vasto impulso de los pueblos, ha 
podido enaltecerse en la historia, iniciando para 
la vida internacional de nuestras repúblicas el 
régimen de la moralidad y la justicia, en sosü- 
tucionálaley sórdida y desorganizadora del 
interés. 

Ha podido evitar los torrentes de sangre, lá- 
grimas, violencias y destrucciones, que devastan 
hoy á dos repúblicas hermanas, asaltadas en 
su imprevisión, torturadas por una guerra de 
pehicenches. 

Para todo esto no tenía necesidad ni de otros 
medios ni de otros sacrificios que el ejercicio de 
la influencia moral que le acordaba su posición 
ante la guerra del Pacífico. 

¿Qué ha hecho el doctor Avellaneda? 
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VI 



Objetos tan trascendentales, tan dignos de 
una política sana y honrada caen tristemente 
ante el amor propio diplomático del doctor 
Avellaneda. 

La suerte del tratado Fierro-Sarratea, de ese 
ahijado que murió sin bautismo, le preocupa, le 
entristece y se propone galvanizarlo con el so- 
corro de un astuto diplomático chileno. 

El doctor Avellaneda recibe dócilmente una 
segunda pildora amasada en la Cancillería tra- 
sandina y la presenta al congreso como otra glo- 
ria de su administración. 

Una luminosa discusión descubre qué el se- 
gundo fruto del consorcio Balmaceda-Montes 
de Oca, es peor que el primero; el Congreso lo 
rechaza por casi unanimidad. 

Supuesto que se había demostrado que el se- 
gundo tratado era peor que el primero, el doc- 
tor Avellaneda vuelve á someter el tratado 
Fierro-Sarratea; el Congreso lo rechaza por 
unanimidad. 

Formula entonces las bases de un tercer tra- 
tado: Balmaceda que tenia instrucciones am- 
plias, que estaba al habla con su gobierno por 
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el telégrafo, le dice que se vá á Chile á consul- 
tar con su gobierno y que á su arribo le comu- 
nicará el resultado por telégrafo. ¿Qué ha con- 
testado el gobierno chileno? El gobierno ar- 
gentino ha devorado en silencio un nuevo ultraje, 
una nueva burla de la diplomacia chilena. 

Balmaceda se retira formulando una protesta 
sobre los derechos de Chile á la Patagonia; el 
gobierno del doctor Avellaneda ha bajado la 
cabeza y se ha callado ! Algo mas : insiste en 
la idea de negociar por agentes de su gobierno: 
el Congreso borra del presupuesto la partida 
relativa á los agentes. 

¡A que abismo ha hecho descender el gobier- 
no la dignidad de su patria contra la voluntad 
explícita de ella! 

§VII 

Eh presencia de. los actos de opinión produ- 
cidos en Buenos Aires, el negociador chileno se 
burla de ellos; por que tiene asegurada su ava- 
salladora influencia en el gabinete; por todas 
partes y de todas maneras ^a ostenta : en los 
mismos recibos del Presidente impone familiar- 
mente sus manos sobre los íémuí es del doctor 
Avellaneda sentado y encadena su brazo al del 
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doctor Montes de Oca para hacerlo pasear por 
los salones: y estos representantes de las Rela- 
ciones Exteriores no calculaban que en tales 
actos premeditados no eran los fémures del 
doctor Avellaneda ni el brazo del doctor Montes 
de Oca los que sufrían un maiiDceo tan signifi- 
cativo, sino la dignidad nacional. 

En medio de la opinión palpitante el diplomá- 
tico chileno exigió probablemente la declaratoria 
de la neutralidad prohibitiva: detengámosnos 
un momento en lo que importaba esta exigencia. 
— En un periódico que se ha publicado en Salta 
con el título « Intereses americanos » se trató la 
cuestión. 

§VIII 

La experiencia había demostrado que la neu- 
tralidad prohibitiva no es la verdadera neutrali- 
dad: muchos casos hay en que la prohibición de 
procurarse artículos de guerra, era una prohi- 
bición para un beligerante y no lo era para el 
otro: entonces la neutralidad se convierte en 
hostilidad. 

Este era el caso en que se encontraba Bolivia. 
Para Chile, en posesión de los mares, la prohi- 
bición argentina sería una irrisión. Para Boli- 
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via, que no tiene otra vía para armarse, sería 
una terrible hostilidad. Ante el derecho de 
gentes sería una parcialidad, ante la ley natural 
una injusticia, ante la moral una iniquidad. El 
gobierno argentino con esta clase de neutralidad 
se presentaría como el carcelero de Chile encar- 
gado de entregar á Bolivia maniatada á su ene- 
migo. ¡ Y como ! auxiliando actos de conquista 
contra el mas sagrado de los derechos, el dere- 
cho de defender su territorio, su independencia, 
su honor. 

Casos de esta naturaleza han establecido en 
la jurisprudencia internacional como doctrina 
corriente que la única, la verdadera neutralidad, 
es la neutralidad permisiva. 

Los dos beligerantes tienen igual derecho de 
proveerse de artículos de guerra, de cuenta y 
riesgo del empresario: el beligerante está en su 
facultad de aprehenderlos como contrabando sin 
lugar á reclamación. Todos los tratadistas del 
derecho de gentes están conformes en esta opi- 
nión y, ademas, los Estados Unidos, Inglaterra, 
Alemania y Francia han hecho una adopción 
auténtica de ella por declaraciones oficiales. 

Otra doctrina universal del derecho de gen- 
tes, es que las relaciones mercantiles de los be- 
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ligerantes con terceras naciones, no se alteran 
en nada con la guerra: de manera, que si antes 
de ella existía libre comercio de armas entre un 
beligerante y otra nación amiga, la guerra no 
puede innovar este derecho en ejercicio. Caso 
en el cual se encuentra Bolivia, por cuanto el 
comercio de armas se ha practicado en la Repú- 
blica Argentina sin obstáculo alguno: casi siem- 
pre han existido en depósito de aduana canti- 
dades de armas pertenecientes á particulares. 

Existe por otra parte una ley suprema de la 
Confederación. Es el tratado vigente entre 
Bolivia y esta República : ese tratado contiene 
la libertad del comercio en tránsito sin hacer 
escepcion de armas. Es regla de derecho que 
lo que la ley no escepciona no lo puede hacer el 
que la aplica: el gobierno argentino al estable- 
cer la prohibición violaría el tratado. 

Las provisiones de los ejércitos beligerantes 
son artículos de guerra, y es notorio que los ejér- 
citos de Chile y de los aliados se han provisto 
de todos los víveres y animales de la Confedera- 
ción sin prohibición alguna: su gobierno por 
consiguiente ha practicado la neutralidad per- 
misiva, y no la puede dividir al aplicarla á unos 
artículos prohibiendo otros. Hemos visto un 
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telegrama, del gobierno con motivo de la recla- 
mación hecha por los señores Puche, Gómez y 
compañia, á quienes los chilenos les tomaron 
unos animales ; decía ese telegrama que en caso 
de aprehensión de esos ganados, el gobierno se 
vería obligado á prohibir igualmente el comer- 
cio de ganados con Chile. Sin embargo, el go- 
bierno no ha hecho gestión y los señores Puche, 
Gómez y compañia han sufrido la pérdida. 

Tampoco habria equidad en que el gobierno 
argentino con pleno conocimiento haya dejado 
embarcar armamento para Chile de la casa de 
los Sres. Bemberg y C* con pretexto de ir á Mon- 
tevideo: que haya dejado pasar todo el arma- 
mento chileno por el Estrecho, que reconoce 
como su territorio, sin que su neutralidad haya 
sido aun oíicialmente declarada, y que prohiba 
ci Bolivia hacer pasar por su territorio, armas 
compradas en tránsito. 

§ IX 

En presencia de tan graves dificultades, y del 
aspecto acentuado de la opinión pública, el doc- 
tor Avellaneda no se animó á declarar oficial- 
mente la neutralidad prohibitiva. ¿Pero quien 
duda de que en la complexión de este personage 
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estaba conceder de otro modo lo que no conce 
dio oficialmente? 

Sus actos posteriores nos dan derecho á pre- 
sumir que el doctor Avellaneda, en disidencia 
con la opinión de su patria, formó compromisos 
clandestinos y'personales, con Balmaceda y con 
el gobierno de Chile de no permitir que Bolivia 
se procure armas por los puertos de esta nación. 

Cuando un comerciante particular, el señor 
Carranza, condujo un armamento, en secreto, el 
ministro chilen 3 lo supo y entabló su reclama- 
ción; el gobierno en el acto hizo repetidos telé- 
gramas á los gobernadores de Salta y Jujuí para 
que embarguen las armas. Fué necesario que 
aquellas autoridades se hubieran inspirado mer 
jor en la voluntad de su patria para no mos- 
trarse tan diligentes en obedecer los deseos de 
Chile y sacrificar á la desgraciada Bolivia: me- 
diante algunas precauciones que cubrían la res- 
ponsabilidad con que eran amenazados por el 
gobierno general, las armas pasaron. 

§X 

Llega el Ministro boliviano ; el noble pueblo 
argentino, la nobilísima ciudad de Buenos Aires 
le reciben con ovaciones que solo pueden ser 
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comparables con las que recibió el Ministro ar- 
gentino doctor Uriburú de parte del pueblo boli- 
viano, que hizo conocer á gritos su deseo de- 
aliarse á la República Argentina contra Chile, 
que la amenazara insolentemente con una guer- 
ra. Allí un gobierno tan infidente como el de 
acá,á la mas estensa y esplícita opinión pública, 
sucumbió á los artificios de la diplomacia chile- 
na y desvió la alianza. 

Si el gobierno de Bolivia hubiera tenido en 
cuenta que la vista colectiva do un pueblo sobre 
el honor y la conveniencia pública es siempre 
superior á la mas eminente inteligencia indivi- 
dual, hubiera signado el tratado de alianza y su 
situación no seria la de hoy. ¡Dios no permita 
que por un error análogo del gobierno argentino 
se llegue á conocer algún dia que la alianza de 
Bolivia le fuera útil á la Confederación ! 

El doctor Avellaneda también recibió al Mi- 
nistro boliviano con semblante halagüeño; pero 
nos es fácil conjeturar la conducta que ha obser- 
vado con él. No podemos dudar de que con cal- 
culadas confidencias, con promesas vanas ha im- 
posibilitado que formalizo sus gestiones diplomá- 
ticas. Podemos asegurar que la palabra— 
esperemos, ha sido el medio de eludir las ini* 
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portantes soluciones contenidas en aquella mi- 
sión; mientras decia al negociador Chileno— 
apresuremos. 

§ XI 

Resultados. 

Todo el afán, toda la angustia de la Cancille- 
ría chilena era obtener la neutralización de la 
alta, valiosa y legítima influencia que el gobier- 
no argentino debia ejercer en los sucesos del 
Pacífico. A este fin conduelan esos tratados de 
aplazamiento, esos medios— pactos, que nada 
definían y que eran en realidad un ludibrio di- 
plomático. 

Puestos en camino recursos tan mal calcula- 
dos, escollan en la opinión, en la prensa, en el 
Congreso ; es un palacio de naipes que se viene 
abajo al aliento del corazón argentino. 

Las zozobras de Chile por la actitud de los hi- 
jos de la independencia americana, le indujeron 
hasta á silabear algunas concesiones. Vicuña 
Makenna escrü^ que Chile no tiene por que dis- 
putar la estérilratagonia, se ponen en actividad 
todos los recursos insidiosos de la escuela Chile- 
na; siempre con el fin de desviar la legítima in- 
fluencia argentina.. Pero todo fracasa en U 
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senda legal; el Congreso, firme en sus convic- 
ciones, rompe toda relación, todo antecedente 
internacional y hace borrar del presupuesto la 
legación chilena. 

¿ Cómo ha respondido el doctor Avellaneda a 
estos nobles antecedentes ? Conserva el silen- 
cio de su diplomacia sobre la guerra del Pacífi- 
co y propone el restablecimiento de una legación 
á Chile en el presupuesto y aun se dice que 
aspira á esa legación : luego haremos notar lo 
que significaría ese nombramiento. 

El resultado es que lo que Chile no pudo ob- 
tener por emboscadas diplomáticas lo ha obte- 
nido del doctor Avellaneda mas amphamente, 
sin compromiso alguno y con la protesta de 
Balmaceda á las espaldas. El gabinete chileno 
queda autorizado por la conducta del gobierno 
argentino á dirigir hacia la patria de San Martin 
el dedo meñique apoyando el pulgar sobre la 
nariz, en escarnio de la opinión, de la prensa, 
del Congreso ! 

XII 

Las mismas solicitaciones chilenas para obte- 
ner la neutralización de la inñuencia argentina, 
prueban la importancia de. la palabra de esto 
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gobierno en la cuestión del Pacífico, é Quién 
puede dudar que si el gobierno argentino hu- 
biera ofrecido su mediación en los principios 
de la guerra, ella tenía que ser aceptada, respe- 
tada, y la América hubiera tenido tantos dolores 
de menos que consignar en su historia ? Nada 
ha podido desviar al doctor Avellaneda del plan 
egoísta y frió á que él ha llamado últimamente 
(lésemb:^ra.:^arse de las cuestiones exteriores. 

A que costa ¡ santo Dios ! Ni los arranques 
tradicionalmente generosos de su patria; ni los 
grandes principios del derecho de gentes ame- 
ricano comprometidos en esa guerra; ni la pre- 
visión de los peligros que podian reflectar desde 
el Pacífico hasta su propia nación ; ni la sangre 
americana que iba á derramarse á torrentes, 
pueden arrancarle una palabra de pacificación ; 
defrauda tranquilamente al heroico pueblo ar- 
gentino la gloria de abrir sus fraternales brazos 
entre hermanos dispuestos á exterminarse. Oh ! 
La historia no le perdonará jamás el no haber 
ensayado siquiera alguna influencia para evitar 
aquel trágico aniquilamiento de naciones. 

En el almacén de Bossi hemos visto un cuadro. 
Desde el cielo justiciero desciende la inspiración 
í>obre la frente de Ballerini para trazarlo. 



Ahí está el ángel de la libertad mostrando á 
la sombra de San Martin el aspecto desolado 
de las costas del Pacífico. El héroe consternado 
contempla toda una epopeya de sangre y des- 
trucción, que en unas cuantas horas arrebata 
entre el polvo y las llamas la obra de tantos 
sacrificios, el fruto de tantos afanes, las caricias 
de tantas ilusiones. A ese cuadro sublime solo 
falta un complemento; es la figura del doctor 
Avellaneda que envuelto en la bandera de Chile 
contempla, brazos cruzados y dulce sonrisa en 
los labios, todos los horrores que el cuadro des- 
pierta en la imaginación. Todos esos rendidos 
ó enfermos degollados; todos esos niños muertos 
por placer de matar, esas mugeres violadas, 
esas poblaciones indefensas saqueadas por fuer- 
zas organizadas, esas destrucciones malignas é 
innecesarias de la riqueza americana, todo ese 
desenfreno salvaje de la victoria, esas expro- 
piaciones por conquista, tienen algo que ver en 
la historia con la conducta del doctor Avella- 
neda. 

Pallerini es el genio vengador que condena á 
un eterno oprobio á Chile y á un reproche inde - 
leble el egoísmo del Presidente Avellaneda. 
Ahí está el honrosísimo pasado argentmo velan- 
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do con la sombra de su héroe por el imperio del 
derecho y de la moral en el común porvenir de 
los pueblos emancipados, de la usurpación y de 
la inmoralidad. Ahí está el ángel, alma argen- 
tina, que suspira y llora con los dolores de sus 
hermanos en Colon, que quiere mezclar sus as- 
piraciones con las aspiraciones de los demás 
pueblos americanos y que daría su sangre por 
defender la justicia. Ahí está esa alma inspi- 
rando la solidaridad de destinos, de pasiones y 
de intereses que solo pueden desconocer las 
almas frías y egoístas. 

§ XIII 

Hoy rige los destinos de su patria un joven 
guerrero; la lealtad respira en su discurso de 
inauguración. Si este gobernante cree que está 
eq las conveniencias de la nación que gobierna 
mirar impasible el anonadamiento de dos nacio- 
nes, aceptar la doctrina de conquista y desem- 
barazarse de complicaciones como el doctor 
Avellaneda, lo dirá francamente y al menos- los 
aliados sabrán á que atenerse en sus relaciones 
con este gobierno; pero si comprende, que aun- 
que pasadas bellas oportunidades, no es tardo 
para responder oficialmente á las vibraciones 
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del sentimiento argentino; si medita un poco 
en que las victorias de Chile serian los peligros 
de la Confederación, dirigirá el timón á otros 
rumbos en armonía con las heroicas aspiracio- 
nes de sus conciudadanos, con los principios 
comunes a la América y con el rol exelso que la 
época le señala en el mantenimiento de la jus- 
ticia y de la moral internacional 

Buenos Aires, Octubre de 1880. 

Eugenio Caballero. 



Nota — No damos crédito al rumor de que el doctor Ave- 
llaneda aspira a una Legación en Chile; dados los antece- 
dentes de su conducta, su nombramiento tendría una dolo- 
rosa interpretación en las naciones aliadas. 



I 



1 



